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EL CONCEPTO DE JUSTICIA EN LA COLONIA A 
PARTIR DE LA OBRA DE HUGO DE CELSO
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RESUMEN
(VWH WUDEDMR WLHQH ODSUHWHQVLyQGH UHÁH[LRQDUDFHUFDGHO FRQFHSWR
MXUtGLFRGH MXVWLFLDDGRSWDGRHQ OD FRORQLDSRU+XJRGH&HOVRSRU
ello, la investigación se circunscribe al concepto formal de justicia 
HVWDEOHFLGRHQODVQRUPDV\FRPSLODFLRQHVGHODpSRFD6HDERUGDUi
este trabajo de manera crítica, por lo que se tomará como fuente 
básica el Repertorio universal de las leyes de Castilla, de Hugo de 
&HOVRHVFULWRHQ
La fuente primaria, tomada de la Biblioteca Nacional de Colombia, 
constituye una compilación de la normatividad vigente de la época 
SDUDSUHVHQWDUXQDUHÁH[LyQGHOFRQFHSWRGHMXVWLFLDTXHHVWDEOHFH
el autor, la metodología utilizada en el desarrollo de la presente 
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INTRODUCCIÓN 
En la época colonial se suscitaron debates acerca del trato que los 
españoles daban a los indígenas americanos, así como la legitimidad 
GH OD RFXSDFLyQ HVSDxROD HVWDV YLVLRQHV HQFRQWUDGDV JLUDEDQ HQ
torno a dos ejes principales: (i) la legitimidad de la ocupación de los 
nuevos territorios del continente americano, y (ii) los derechos de los 
LQGLRV(QHOSULPHURVHGHEDWLyODOHJLWLPLGDGGHOD&RURQDHVSDxROD
para ocupar los territorios del nuevo continente y apropiación de los 
recursos naturales, donde se puso en discusión la legitimidad de 
ORV WtWXORVGHSURSLHGDGGH ORV WHUULWRULRVGHVSRMDGRVD ORVQDWLYRV
En cuanto al segundo eje, se discutió el trato que debía darse a los 
indios, teniendo especial consideración por su condición humana 
FRPRVXMHWRGHGHUHFKRV
En esta obra puede rastrearse un concepto implícito de justicia, 
utilizado por los defensores de los derechos de los indígenas para 
cuestionar la legitimidad de los españoles que ocuparon los territorios 
GHVFXELHUWRV\VRPHWLHURQDORVQDWLYRV
Es aí como la presente investigación pretende determinar el concepto 
jurídico de justicia adoptado en la época de la colonia, limitado al 
concepto formal de justicia establecido en las normas y compilaciones 
GH OD pSRFD3DUDHOOR VHSDUWHGH OD IXHQWHSULPDULDPiVDQWLJXD
como el Repertorio universal de las leyes de Castilla, de Hugo de 
&HOVRHVFULWRHQ$SDUWLUGHHVWD IXHQWHVHKDFHXQDQiOLVLV
del concepto de justicia, la metodología usada por el autor y el lugar 
GHSURGXFFLyQGHHVWHGLVFXUVRSDUDOXHJRLGHQWLÀFDUORVHIHFWRVGHO
WH[WRHQHOSHULRGRFRORQLDO
De conformidad con lo anterior, el escrito se divide en cuatro partes: 
HQSULPHU OXJDUVH MXVWLÀFD OD LPSRUWDQFLDGH ODREUDGH&HOVRHQ
FXDQWRFRPSLODFLyQQRUPDWLYDGHJUDQDFHSWDFLyQHQVXPRPHQWR
en segundo lugar, se hace una breve referencia al contexto de 




primaria, centrando especial atención en la incidencia del texto en 
su época acerca de la legitimidad de la ocupación española y el trato 
DORVLQGLRVWHQLHQGRFRPRUHIHUHQFLDHOFRQFHSWRGHMXVWLFLD(QOD
SDUWHÀQDOVHH[SRQHQDOJXQDVFRQFOXVLRQHVGHODLQYHVWLJDFLyQ
- Metodología El presente artículo se desarrolla dentro del marco 
UHÁH[LYR HQ WDQWRTXHHO WHPDD LQYHVWLJDU VHUiDERUGDGRDSDUWLU
del enfoque analítico, interpretativo y crítico del concepto de justicia, 
SODVPDGRHQODFRGLÀFDFLyQFRORQLDO/DIXHQWHSULPDULDGHFRQVXOWD
ODFRQVWLWX\HODREUDGH+XJRGH&HOVRHVFULWRHQ
I. REPERTORIO UNIVERSAL DE HUGO DE CELSO
Imagen 1. Portada del Repertorio universal de todas la leyes destos reynos de 
castilla.GRFXPHQWRRULJLQDOTXHUHSRVDHQOD%LEOLRWHFD1DFLRQDO
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L&ODVLÀFDFLyQGHOWH[WR El repertorio universal de todas las leyes 
destos reynos de castilla, fue una compilación de normas a modo 
de diccionario jurídico donde Hugo de Celso, incorporó conceptos de 
derecho privado y algunas veces opiniones comunes que transcribió 
GHWH[WRVMXUtGLFRVFRQWHPSRUiQHRV3 
Los sitios de recepción de estos discursos fueron principalmente  los 
reinos de Castilla, Aragón y ultramar, donde los destinarios en buena 
PHGLGD IXHURQ ORV ORV MXHFHV (VWD REUD IXH HVFULWD HQ FDVWHOODQR
antiguo, perteneciente a la lengua romance,  donde el empleo del 
DOIDEHWRODWLQRWXYRYLJHQFLDKDVWDHOVLJOR;9,DSUR[LPDGDPHQWH
LL(O$XWRU4 De acuerdo con la investigación de la profesora María 
Jesús Mancho Duque5 de la Universidad de Salamanca, Hugo de 
Celso nació en Châlon-sur-Saône alrededor del año 1481, en una 
IDPLOLDEXUJXHVDKXPLOGH/DHGXFDFLyQGHHVWHSHUVRQDMHDOSDUHFHU
HVWXYRIXHUWHPHQWHLQÁXHQFLDGDSRUHOVDFHUGRFLR(VWXGLyJUDPiWLFD
en su ciudad natal y probablemente en París, después de recibir las 
yUGHQHVPHQRUHV \PD\RUHV HQ(Q  YLDMy D ,WDOLD  \ D
SDUWLU GH HVHPRPHQWR DÀUPyKDEHU HVWXGLDGR HQ7XUtQEDMR ODV
enseñanzas de Claudio Sesello, y en Padua recibió las enseñanzas de 
los más grandes juristas de su momento, a saber: Lencelot, Jason de 
Mayno, Decius, Francisco y Rocco de Curte, Jacobo de San Jorge e 
+LSyOLWRGH0DUVHOODHQWUHRWURV3RVWHULRUPHQWHREWLHQHHQHO
GRFWRUDGRLQXWURTXHDORVYHLQWLVLHWHDxRVGHHGDG
En 1510 se matriculó en la Universidad de Basilea donde frecuentó 
círculos aristocráticos y consiguió acercarse al príncipe y abad de 
/X]LODDTXLHQOOHJyDUHSUHVHQWDU3RVWHULRUPHQWH&HOVRIXHFRUUHFWRU
y  editor del famoso Basilea Jean Amerbach al que defraudó en los 
3 MANCHO D, María Jesús. (Coordinadora). Diccionario de la Ciencia y de la Técnica del Renacimiento 
DICTER. 2000-2010. (consulta realizada el 10 de abril de 2013). Disponible en: http://dicter.eusal.es/?obra=-
CelsoHugo.html. 
4  La investigadora María Jesús Mancho, expone que los momentos relevantes de Hugo de Celso fueron 
LGHQWL¿FDGRVSRUODVGHFODUDFLRQHVGHODXWRUDQWHORVLQTXLVLGRUHV0$1&+22SFLW
5  Para más información sobre la profesora María Jesús Mancho Duque, puede consultarse la siguiente página web: 
http://www.eusal.es/index.php?option=com_autoresediciones&task=details&autor=396&Itemid=113&lang=es
 6HJ~QD¿UPDFLRQHVGHODSURIHVRUD0DQFKRODSUHSDUDFLyQLQWHOHFWXDOGH+XJR&HOVRSDUDHVHSHUtRGRVRQ
una mezcla de realidad y fantasía, inducidos por la vanidad.
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QHJRFLRVORFXDOOHREOLJyDKXLU(QHODxRGHIXHQRPEUDGR
canónigo de la iglesia de Saint-Georges de Châlon, cargo que vendió 
D +XPEHUWR 5HQRQ SRU  GXFDGRV DO SDUHFHU SRU WUiÀFR GH
LQÁXHQFLDVHQGREOHGLUHFFLyQSRUORTXHIXHDFXVDGRGHFRUUXSFLyQ
Entre los años 1512 y 1516 aproximadamente, vivió en Lyon como 
HGLWRU \ JORVDGRU DO VHUYLFLR GHO LPSUHVRU SDULVLQR 6LPRQ 9LQFHQW
En 1516 con la proclamación de su nieto Carlos, Hugo de Celso se 
presentó en París con la intención de mostrar al joven monarca tres 
cartas del rey Luis XI que demostraban los legítimos derechos de 
&DUORVDOGXFDGRGH%RUJRxDFRPRQLHWRGH0DUtDGH%RUJRxDHVWD
solicitud acogía las tesis austríacas frente a las del rey francés Luis 
;,, KHFKR TXH OH WUDMR FLHUWRV EHQHÀFLRV HFRQyPLFRV SRU SDUWH GH
&DUORV,
Cuando regreso a Lyon, pesaba sobre él una orden de detención 
y de embargo de bienes por traidor, circunstancia que le obligó a 
huir a Aragón, donde se puso al servicio del conde de Aranda al que 
UHSUHVHQWyHQXQSOHLWRVREUHHOYL]FRQGDGRGH%LRWD+XJRGH&HOVR
reconocerá que el conde «me pagó muy liberalmente» tras el éxito de 
su defensa, por lo que decidió partir hacia los países bajos, donde 
fue asaltado y obligado además a ordenarse como fraile por razones 
HFRQyPLFDV(QHODxRGHIXHUHFLELGRSRUORVIUDQFLVFDQRVGH
%UXMDVWRPDQGRORVYRWRVXQRVDxRVGHVSXpV
Tras una serie de inconvenientes con algunas autoridades de su orden, 
en el año de 1520 decidió volver a Aragón y acogerse a la protección 
del Conde de Aranda o del Duque de Nájera, quien le encomendó 
la misión de obtener la dispensa papal para el matrimonio de su 
KLMD FRQ0DQULTXH GH /DUD D FHOHEUDUVH HQ URPD'HVREHGHFLHQGR
D VXV VXSHULRUHV UHOLJLRVRV OOHJy D ÀQDOHV GH  FRQYHUWLGR D
partir de sus gestiones como embajador7 del Papa ante el Sacro 






En 1531 se desposó en ceremonia pública8 y cuatro años después 
(1535) fue condenado por bigamia y luteranismo, y según registros 
de la profesora María Mancho «a cárcel perpetua y le mandamos 
TXH WUD\D VREUH WRGDV VXV YHVWLGXUDV XQ VDPEHQLWR FRQ HO DVSDª
3RVWHULRUPHQWH HQ  ÀUPy XQ FRQWUDWR FRQ &ODXGLR 7XSLQ
librero de Lyon que exportaba obras desde Salamanca, en el que se 
comprometió a escribir unas obras jurídicas, entre ellas el Repertorio, 
SXEOLFDGRDÀQDOHVGHHQODLPSUHQWDYDOOLVROHWDQDGH1LFROiV
7LHUU\GHGLFDGDVDOFDUGHQDO7DYHUDDU]RELVSRGH7ROHGR9 
En este mismo año, la Inquisición declaró la fuga del doctor Celso 
a quien se le otorgó un plazo de treinta días para que regresara 
YROXQWDULDPHQWHVRSHQDGHGHFODUDUORFRQWXPD]8QDxRPiVWDUGH
fue detenido en Francia y solicitado su traslado a Toledo, pero por 
GLÀFXOWDGHVHFRQyPLFDVQRIXHSRVLEOH$UJX\HODSURIHVRUD0DQFKR
TXHHOÀQDOGH+XJRGH&HOVRHVXQPLVWHULRDOSDUHFHUIXHTXHPDGR
en el año de 1544, fecha que coincide con el último documento de su 
SURFHVRLQTXLVLWRULDO
-XVWLÀFDFLyQGHODIXHQWHSULPDULD\VXLPSRUWDQFLD El Repertorio, fue 
una de las primeras compilaciones normativas del imperio español, 
aceptada y usada en gran medida por los especialistas de la época, y 
aunque se realizaron varias colecciones y compilaciones posteriores, 
ODPD\RUtD GH HOODVKDFtDQ UHIHUHQFLD D OD REUDGH+XJRGH&HOVR
Asevera la investigadora Mancho, que muchos prácticos del derecho 
DSUHQGLHURQVXRÀFLRDWUDYpVGHODVOHFWXUDVGHORepertorio(QHODxR
IXHUHLPSUHVRHQHO%ROHWtQ2ÀFLDOGHO(VWDGR\HQODDFWXDOLGDG
es objeto de  investigación, pues debido a su versatilidad permitió 
aclarar algunas situaciones en función de la contradicción normativa 
GHODpSRFD
8 Según la autora en mención, en enero de 1532 fue denunciado ante la Inquisición y detenido el 5 de marzo 
bajo la acusación de apostasía y herejía; además había vendido su plaza de canónigo y además, siendo 
sacerdote había contraído matrimonio.
 $OSDUHFHUHVWH IXHXQ LQWHQWRSRUFRQVHJXLUPiVEHQH¿FLRVSHQLWHQFLDULRVFRQHO ,QTXLVLGRU*HQHUDO6LQ





Por la época en que fue escrito este documento tenían vigencia las 
Nuevas Leyes de Indias de 1542 (cuarenta leyes), las que en esencia 
prescribían la forma de gobierno de las Indias, el buen tratamiento y 
ODFRQVHUYDFLyQGHORVLQGLRV0HGLDQWHODDSOLFDFLyQGHHVWDVQRUPDV




No obstante las prohibiciones de someter a los indígenas por medios 
violentos, las Nuevas Leyes no fueron acatadas por los encomenderos, 
pues el sustento en buena parte estaba fundado en las tierras y sus 
esclavos, así que “[t]odo su patrimonio lo representaban aquellos 






las siguientes precisiones: “Sea como fuere, lo cierto es que en torno 
a 1542 la encomienda apenas tenía una existencia real en las Antillas 
y los pocos indios que sobrevivían transcurrían sus días sirviendo 
como personas libres en los hatos de ganados y en las estancias, 
UHSDUWLGDVSRUHOLQWHULRUGHODVLVODVµ11 
De otra parte, cabe hacer mención a la guerra Esmalcalda, vigente entre 
ORVDxRV\TXHSURSLFLyXQDFRQÁXHQFLDGHLQWHUHVHV12 entre 
dos órdenes: por un lado el Concilio de Trento que forzó a los protestantes 
a asistir, así como el anhelo imperial de Carlos V de acabar con los 
protestantes (la Liga  de Esmalcalda), y de otro, las alianzas en pro de la 
JXHUUD/RDQWHULRUFRQGXMRD´ ODSROLWL]DFLyQGHODUHOLJLyQ\HQFHUUDPLHQWR
WHUULWRULDOGHFDGDFRQIHVLyQIXHHOHVWRTXHÀQDOGHODLGHDGHLPSHULRµ13
En el año de 1550 se fundó la Real Audiencia de Santa Fe (Tribunal 
de justicia), organismo mediante el cual se consolidó el régimen 
FRORQLDOHQWpUPLQRVGHXQVLVWHPDDGPLQLVWUDWLYRFLYLO14 Este hecho 
constituye otro de los argumentos de peso para contextualizar 
los lugares de producción de estos discursos de nuestro autor en 
PHQFLyQ'HRWUDSDUWH ODSD] UHOLJLRVDGHKHFKRTXHVLUYLy
SDUDUHVROYHUORVFRQÁLFWRVUHOLJLRVRVVXUJLGRVDSDUWLUGHODVUHIRUPDV
protestantes, tuvo no sólo un carácter político entre Fernando I, 
sustituto y sucesor al trono del Emperador Carlos V y la Asamblea 
,PSHULDOGH ORVSULQFLSDGRVSDFLÀFDGRV15 sino que también integró 
10 Texto tomado de La legislación colonial española de Indias. http://www.gabrielbernat.es/espana/leyes/ln/
ln.html
11 MIRA, Esteban. El indio antillano: repartimiento, encomienda y esclavitud (1492-1542). Bogotá: Ediciones 
$O¿O/WGDS
12 PATIÑO,  José. Historia de la Iglesia. Bogotá, Editorial San Pablo, 2004, tomo III, p. 31.
13 Ibíd, p. 41.
14 DÍAZ, Rafael. Establecimiento de la Real Audiencia. (consultado el 1 de mayo de 1013) Disponible en: http://
www.colombialink.com/01_INDEX/index_historia/02_la_conquista/0020_real_audiencia.html
15 MARQUARDT, Bernd. ¿Paz por estatalización, paz por Cortes de justicia, paz por tratado, paz por soberanía, 
paz por derecho penal? En: Pensamiento Jurídico, N°. 26, sept-dic., Bogotá, 2009, p. 38. 
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la minoría luterana al ejercer una especie de tolerancia legal en sus 
SULQFLSDGRV\FLXGDGHV16 
Imágenes 3 y 4. Portada de la Primer Nueva crónica y buen gobierno. Verdugo, el 




Para dilucidar el papel de la administración española, en especial 
lo relacionado con la esclavitud y tratos crueles hacia los indios, es 
relevante el trabajo de Felipe Guamán Poma de Ayala en su Primer 
Nueva crónica y buen gobierno. Este cronista fue  un indígena que 
habló quechua y castellano, situación que le permitió ser traductor 
GHORVHVSDxROHVVXFUyQLFDH[SXHVWDHQKRMDVFRQVLVWLyHQ
una exhaustiva valoración acerca de los tratos injustos y violentos 
SRUSDUWHGHORVHVSDxROHVKDFLDORVQDWLYRV(OGHVWLQDWDULRGHHVWH
documento fue el Rey Felipe III, acompañado de  392 ilustraciones 
16 MARQUARDT, Bernd. Historia universal del Estado desde la sociedad preestatal hasta el Estado de la socie-
dad industrial. Bogotá: Editorial Ibañez, 2007, p. 250.
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donde expone su visión del mundo, se constituye en un documento 
de denuncia que propende por una relación armónica de convivencia 
HQHOPDUFRGHXQEXHQJRELHUQR\XQWUDWRMXVWR17
Este texto que nunca llegó a su destinatario, terminó en la Biblioteca 
de Real de Copenhague donde muchos años después fue descubierto, 
se constituye en uno de los documentos de denuncia escrito por un 
indígena peruano, que mezcla en una especie de quechua y castellano, 
ODPDQHUDHQTXHIXHURQVRPHWLGRVORVLQGLRVHQHO3HU~18
3. EL CONCEPTO DE JUSTICIA EN LA OBRA DE CELSO
De acuerdo con nuestro autor en mención, la justicia se enmarca en 
la relación del demandante y el juez y las relaciones de los hombres 
HQJHQHUDOGRQGHVHGHEHQUHYLQGLFDUORVGHUHFKRVDORVMXVWRV$Vt
ODMXVWLFLDHVGHÀQLGDFRPR´YLUWXGSRUPHGLRGHODFXDOVHJRELHUQD
el mundo”, “fuente de donde emanan todos los derechos”, acorde con 
XQRV´PDQGDPLHQWRVGHODMXVWLFLDGHOGHUHFKRQDWXUDO\GLYLQRµ
Imagen 5. Fotografía del documento original que reposa en la Biblioteca Nacional 
de Colombia 
17 El documento en medio digital puede ser consultado en el sitio web de la Biblioteca Real de Copenhague: 
http://www.kb.dk/permalink/2006/poma/3/es/text/?open=id3083606
18 )5,17=6DELQH*XDPiQ3RPDGH$\DODFRPRWUDGXFWRULQGtJHQDGHWH[WRVFXOWXUDOHVPrimer nueva crónica 
y buen gobierno. Revista Fronteras de la historia, N° 10, año 2005. 
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Del mismo modo, propone tres mandamientos de la justicia: i) 
FRQYLHQHYLYLUELHQFRQVLJRPLVPRLLJXDUGDUODIH\QRKDFHUPDO
RGDxRDRWUR\LLLGDUDFDGDTXLHQVXGHUHFKR(QORUHODFLRQDGR
con el ámbito de aplicación práctica de estos mandamientos a casos 
concretos, el autor propone algunos ejemplos:
 (OTXHPDWDUpDRWURSRUMXVWLFLDQRSHFD
• El que ejecute a otro no peca, siempre que la sentencia sea 
OHJtWLPD
 /DPXMHUSUHxDGDQRGHEHPRULUVLQRKDVWDGHVSXpVGHSDULU
(VWD LGHD GH MXVWLFLD SUHVHQWD XQD QRWRULD LQÁXHQFLD GHO GHUHFKR
romano, como se puede advertir en el Digesto: “Justicia es la constante 
\ÀUPHYROXQWDGTXHGDiFDGDXQRVXGHUHFKRµ´/RVSUHFHSWRVGHO
derecho son estos: vivir honestamente, no causar daño á otro, y dar 
iFDGDXQRORVX\Rµ19
'HLJXDOPRGRVHSXHGHHYLGHQFLDUXQDLQÁXHQFLDGHOGHUHFKRFDQyQLFR
por ejemplo, cuando Hugo de Celso habla de los mandamientos de 
la justicia, sostiene que son mandamientos de la justicia del derecho 
QDWXUDO \ GLYLQR GH DKt VXV FRQVWDQWHV UHIHUHQFLDV D HVWH ~OWLPR
Esta narración se encuentra por demás expresada en el discurso de 
Montesinos, donde les increpa a los españoles que están en pecado 
mortal por maltratar injustamente a los indios, sin QLQJ~QGHUHFKR
4. EL CONCEPTO DE JUSTICIA EN LOS DEBATES SOBRE LA 
LEGITIMIDAD DE LA OCUPACIÓN DEL TERRITORIO AMERICANO Y 
EL TRATO HACIA LOS INDIOS
En la colonia se suscitaron debates que giraban en torno a dos ejes 
principales: (i) la legitimidad de la ocupación de los territorios del 
FRQWLQHQWHDPHULFDQR\LLORVGHUHFKRVGHORVLQGLRV(QFXDQWRDO
primero, se debatía la legitimidad de la Corona española para ocupar 
los territorios americanos recién descubiertos y explotar los recursos 
19 .5,(*(/ +HUPDQQ \ 26(1%52**(1 PRIMERA PARTE INSTITUTA. DIGESTO. Barcelona: Jaime 
Molinas, Editor Consejo de ciento, 1889, p. 5. 
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naturales de estas tierras, es decir, se discutía la legitimidad de los 
títulos de propiedad de los españoles en relación con los territorios 
GHVSRMDGRVDORVLQGLRV(QFXDQWRDOVHJXQGRHMHVHGLVFXWLyHOWUDWR
que debía darse a los indios, derivado de la condición  atribuida a 
los indios como seres humanos igual a los españoles, o como seres 
inferiores similares a los animales, los que podían ser objeto de 
DSURSLDFLyQ$FRQWLQXDFLyQVHDQDOL]DFDGDXQRGHHVWRVGHEDWHVDO
tiempo que se estudia el concepto de justicia adoptada por cada una 
GHODVSDUWHVHQHOGHEDWH
- Legitimidad de la ocupación española a los territorios del 
continente americano
Para estudiar las posiciones encontradas frente a la legitimidad de la 
conquista española se toman dos hechos históricos sobresalientes, 
HVWR VLQ TXHUHU GHVFRQRFHU RWURV DFRQWHFLPLHQWRV LPSRUWDQWHV
El primero es el famoso sermón de Montesinos, y el segundo, la 
SURFODPDFLyQGHO5HTXHULPLHQWR
Antonio Montesino fue un fraile español que denunció los atropellos 
cometidos contra los indios por sus compatriotas españoles, 
HVSHFLDOPHQWH HQ OD LVOD /D HVSDxROD(O GHGLFLHPEUHGH
en el sermón de la misa dominical, Montesino proclamó su primer 
GLVFXUVR FRQWUD ORV DEXVRV FRPHWLGRV FRQWUD ORV LQGLRV (O IUDLOH
además de denunciar el trato inhumano que los colonizadores daban 
a los indios de La española, cuestionó también la legitimidad de la 
FRQTXLVWDHVSDxROD
“Para os los dar a cognoscer me he sobido aquí, yo que soy voz de 
&ULVWRHQHOGHVLHUWRGHVWDLVOD\SRUWDQWRFRQYLHQHTXHFRQDWHQFLyQ
no cualquiera sino con todo vuestro corazón y con todos vuestros 
VHQWLGRVODRLJiLVODFXDOVHUiODPiVQXHYDTXHQXQFDRtVWHLVODPiV
áspera y dura y más espantable y peligrosa que jamás no pensasteis 
RtUª©(VWDYR]>RVGLFH@TXHWRGRVHVWiLVHQSHFDGRPRUWDO\HQpOYLYtV
\PRUtVSRUODFUXHOGDG\WLUDQtDTXHXViLVFRQHVWDVLQRFHQWHVJHQWHV
Decid ¿con qué derecho y con qué justicia tenéis en tan cruel y horrible 
servidumbre aquestos indios? ¿Con qué auctoridad habéis hecho tan 
detestables guerras a estas gentes que estaban en sus tierras mansas 
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\SDFtÀFDVGRQGHWDQLQÀQLWDVGHOODVFRQPXHUWH\HVWUDJRVQXQFD
oídos habéis consumido? ¿Cómo los tenéis tan opresos y fatigados, 
sin dalles de comer ni curallos en sus enfermedades [en] que, de los 
excesivos trabajos que les dais, incurren y se os mueren y, por mejor 
decir, los matáis por sacar y adquirir oro cada día? ¿Y qué cuidado 
tenéis de quien los doctrine y cognozcan a su Dios y criador, sean 
EDSWL]DGRVRLJDQPLVDJXDUGHQODVÀHVWDV\GRPLQJRV"µ20
Ante esta denuncia, varios de los habitantes de La española exigieron 
a la Corona tomar cartas en el asunto y desautorizar las denuncias 
GH0RQWHVLQR 6HJ~Q HO SURIHVRU 3HUHxD D SDUWLU GH HVHPRPHQWR
´>H@PSH]DEDQDGHÀQLUVHGRV DFWLWXGHV GRV WHQGHQFLDV RSXHVWDV \
hostiles, sobre la justicia de la encomienda y el tratamiento de los 
LQGLRV(OSUREOHPDHUDPiVSURIXQGRVHFXHVWLRQDEDODMXVWLFLDGH
ODFRQTXLVWDµ21
Como consecuencia del sermón de Montesinos, el Rey decidió 
convocar a la Junta de Burgos de 1512, conformada por juristas y 
teólogos al servicio del monarca, que ante la ausencia de consenso, 
WHUPLQyVLHQGRXQDPHUDGHFODUDFLyQGHLQWHQFLRQHV6LQHPEDUJR
ante la presión de los colonizadores, el Rey Fernando de Aragón 
ordenó redactar una declaración formal de la Junta de Burgos, más 
conocida como el Requerimiento, la que  se constituyó en la respuesta 
RÀFLDODODVGHQXQFLDVGH$QWRQLR0RQWHVLQR\ORVGHIHQVRUHVGHORV
LQGLRV6HJ~Q3HUHxDHO5HTXHULPLHQWRWLHQHXQDHVWUXFWXUDIRUPDO
que puede dividirse en cinco puntos principales:22  
Poder universal del papa sobre el mundo: se argumentó que 
la soberanía universal papal tenía su fuente en la delegación 
que Jesús hizo a San Pedro, soberanía que se hizo extensiva 
DOFRQWLQHQWHDPHULFDQR
Donación papal a los reyes católicos: el Papa, como soberano 
universal, donó las tierras descubiertas a los reyes católicos, 
por lo tanto los indios eran considerados vasallos de la Corona 
HVSDxROD
20 CASAS, Bartolomé de las. Historia de las Indias. Caracas, Venezuela: Biblioteca Ayacucho, 1986, p. 186.
21 PEREÑA, Luciano. La idea de la justicia en la conquista de América. Madrid: Editorial Mapfre, 1992, p. 32.
22 Ibíd. p. 36.
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Mandato de evangelización: es obligación de los españoles, y 
en general de todos los católicos,  predicar el evangelio, por lo 
TXHOHFRUUHVSRQGHDORVLQGtJHQDVDFHSWDUODHYDQJHOL]DFLyQ
Guerra lícita: si los indios se rebelan ante la soberanía papal y 
de los reyes católicos, así como a la evangelización, la guerra 
FRQWUDORVLQGLRVHVMXVWD
Sumisión, ocupación y esclavitud: como consecuencia de la 
JXHUUDMXVWDORVLQGLRVGHEHQVHUVRPHWLGRV
En este contexto se debatían posturas encontradas: de un lado los 
defensores de la causa indígena que consideraban injusta la ocupación 
de las tierras americanas, pues no existía un título legal, por lo 
cual, “se debía dar a cada quien lo suyo”, es decir, se debía respetar 
ORVGHUHFKRVGHORVLQGLRVVREUHVXVWHUULWRULRV3RUHOFRQWUDULR OD
&RURQDSRUPHGLRGHOUHTXHULPLHQWRMXVWLÀFDEDODFRQTXLVWDEDVDGD
en la donación que el papa habría hecho a los reyes católicos, basada 
HQXQDIXHQWHGHDXWRULGDGGLYLQD
- Los derechos de los indios
El otro eje del debate sobre la legitimidad acerca de la conquista 
española en América lo constituyó la condición de los indios en 
dos posturas encontradas: de una parte, frailes como Francisco de 
Vitoria y Bartolomé de Las Casas, defendieron los derechos de los 
indios como seres humanos, y de otra, un autor como Juan Ginés de 
Sepúlveda, defendió la guerra justa contra los indios, a quienes les 
QHJyODFRQGLFLyQGHVHUHVKXPDQRV
De este debate surgió la famosa Junta de Valladolid que tuvo lugar 
entre 1550 y 1551 en el colegio de San Gregorio de Valladolid, donde 
se debatían los justos títulos de la Corona sobre los territorios 
americanos y, especialmente la naturaleza humana de los indios, bien 
como seres humanos con alma, o como animales salvajes que debían 
VHUGRPHVWLFDGRV)UHQWHDHVWH~OWLPRSXQWR/HZLV+DQNHUHVDOWD
OD LQÁXHQFLDTXHWHQtDQODVREUDVGH$ULVWyWHOHVSDUDHVDpSRFDHQ
España, de ahí que de Las Casas en su defensa de los indios se haya 
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HQIRFDGRHQGHPRVWUDUTXHpVWRVQRVHDMXVWDEDQDODFODVLÀFDFLyQ
de esclavos por naturaleza de Aristóteles, por lo tanto, su esclavitud 
HUDLQMXVWD23 
En resumen, de los anteriores debates podemos encontrar que quienes 
defendían los derechos de los indios y cuestionaban la legitimidad de 
la conquista española en América, acudían al concepto de justicia 
GHVFULWRHQODREUDGH+XJRGH&HOVRSRUHMHPSORIUHQWHDORVPDORV
tratos se resaltaba el mandato de “guardar la fe y no hacer mal o daño 
a otro”, ese “otro” incluía a los indios como seres humanos, y por tanto 
VXMHWRVGHGHUHFKRV(QFXDQWRDOGHVSRMRGHODVWLHUUDVLQGtJHQDVVH
DÀUPDODREOLJDFLyQGHORVFDWyOLFRVGH´GDUDFDGDTXLHQVXGHUHFKRµ
es decir, si los indígenas estaban habitando sus tierras, no podían los 
HVSDxROHVDLQYDGLUVXVWHUULWRULRVQLH[WUDHUODVULTXH]DV
Por el contrario, quienes buscaban defender la legitimidad de la 
conquista así como la guerra contra los indios, argumentaban justos 
títulos transferidos por el papa a los reyes españoles, por lo tanto, 
la conquista no podía ser considerada como una invasión, pues los 
españoles, merced a la  donación papal, eran los dueños del territorio 
DPHULFDQR(QUHODFLyQFRQHOWUDWRGDGRDORVLQGLRVVHMXVWLÀFDED
por el deber de evangelización por una parte, y por la desobediencia 
GH ORV LQGLRV GH UHFRQRFHU ORV MXVWRV WtWXORV GHO 6XPR 3RQWtÀFH \
GH OD&RURQD(VSDxROD ,QFOXVLYH HQXQD YHUVLyQPiV UDGLFDO SRU
ejemplo la sostenida por Juan Ginés de Sepúlveda, no se reconocía a 
los indios como seres humanos, consideraba que el mal trato hacía 
ellos no constituía una injusticia, pues, “guardar la fe y no hacer mal 
o daño a otro”,  implica que el otro sea también una persona, no un 
DQLPDORXQDFRVD
CONCLUSIONES
El concepto de justicia fue central en los debates suscitados en la 
época colonial sobre la legitimidad de la conquista española, en 
23 HANKE, Lewis. Estudios sobre Fray Bartolomé de las Casas y sobre la lucha por la justicia en la conquista 
española de América. Caracas: Ediciones de la Biblioteca de Caracas, 1968, p. 215.
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especial lo relacionado con la existencia de justos títulos sobre los 
WHUULWRULRVRFXSDGRV\ODMXVWLÀFDFLyQGHOVRPHWLPLHQWRGHORVLQGLRV
Analizado el concepto de justicia de la obra de Hugo de Celso, 
consistente en una compilación a modo de diccionario jurídico de las 
normas vigentes en la época colonial del reino de Castilla, se encontró 
TXHHOFRQFHSWRIRUPDOGHMXVWLFLDHVWDEDLQÁXHQFLDGRSRUHOGHUHFKR
URPDQR\HOGHUHFKRFDQyQLFR
De conformidad con lo anterior, para demostrar si ese concepto 
IRUPDOKDEtDRQR LQÁXLGRHQ ORVGHEDWHVGH OD pSRFDVH WRPDURQ
como referencia algunos hechos históricos importantes como el 
sermón de Montesinos, el Requerimiento  y el debate suscitado en 
OD-XQWDGH9DOODGROLG'H ORDQWHULRUVHFRQFOX\yTXHHOFRQFHSWR
de justicia expuesto en el Repertorio de Hugo de Celso, había sido 
usado por los defensores de los derechos indígenas para denunciar 
OD ´LQMXVWLFLDµ GH OD FRQTXLVWD DVt SRU HMHPSOR FXDQGR $QWRQLR
Montesino cuestiona esta idea mediante los cuales los españoles 
RFXSDURQ ODV WLHUUDV \ RSULPLHURQ D VXV SDFtÀFRV KDELWDQWHV  VH
HQFRQWUDEDQHQSHFDGRPRUWDO(VWHFRQFHSWRMXVWLFLDVHHQFXHQWUD
relacionado con el concepto de derecho natural o divino, como lo 
H[SRQH&HOVRHQVXREUD
Finalmente, los mandamientos de la justicia de Celso también 
pueden apreciarse implícitamente en el Requerimiento y la Junta de 
9DOODGROLG(QFXDQWRDO WUDWRD ORV LQGLRV ORVGHIHQVRUHVGHpVWRV
recordaban a los españoles el segundo mandato de la justicia, como 
HUDHOGH´JXDUGDUODIH\QRKDFHUPDORGDxRDRWURµ/DUHVSXHVWD
de la Corona consistió en que los indios no podían considerarse como 
´RWURµHVGHFLUFRPRSHUVRQDV5HVSHFWRDODRFXSDFLyQGHODVWLHUUDV
de los indios, se reclamaba la obligación de “dar a cada quien su 
GHUHFKRµ(Q OR WRFDQWH D HVWH SXQWR ORV MXULVWDV \ WHyORJRV GH OD
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',&7(5  FRQVXOWD UHDOL]DGD HO  GH DEULO GH 
Disponible en: KWWSGLFWHUHXVDOHV"REUD &HOVR+XJRKWPO
0$548$5'7%HUQG ¢3D] SRU HVWDWDOL]DFLyQ SD] SRU&RUWHV GH
Justicia, paz por tratado, paz por soberanía, paz por derecho penal? 
(Q3HQVDPLHQWR-XUtGLFR1VHSWGLF%RJRWi
 0$548$5'7 %HUQG +LVWRULD XQLYHUVDO GHO (VWDGR GHVGH OD
VRFLHGDGSUHHVWDWDOKDVWDHO(VWDGRGHODVRFLHGDGLQGXVWULDO%RJRWi
(GLWRULDO,EDxH]
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